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Las artes en Sinapia.
Reflexiones sobre una utopía española
DAVID GARCÍA LÓPEZ
Desde el descubrimiento del texto utópico de Sinapia al realizarse la cataloga-
ción del archivo del Conde de Campomanes , las referencias al mismo han sido
numerosas, otorgándosele lugar de honor dentro de la literatura utópica hispana 2
llegando incluso basta los escenarios teatrales madrileños. Por contra, ha sido
escasamente citado por los historiadores de arte, tan sólo alguna indicación sobre su
posible influencia en el proyecto de las colonias de Sierra Morena durante el reinado
de Carlos lll~, que ha sido rebatido t sin que en ambos casos hayan pasado de ser
meros apuntes.
Consideramos, sin embargo, de gran interés para nuestros estudios el texto de
Sinapia, por lo que queremos poner de manifiesto aquí una pequeña muestra de las
opiniones que sobre las artes se expresan en el texto, expresiva de lo que deseamos
sea un más amplio estudio posterior.
¡ Cejudo López. Catdflogo del Archivo del Conde de Carnponiarres. Madrid. 1975.
Las referencias son numerosas. valorándose como la obra utópica más importante al presentar un
proyecto completo de país ideal en la iínca de las meiores creaciones ctásicas. Se pueden consultar, entre
otras. Avilés Fernández, Miguel «Utopías españolas en la Edad Modern~¡> en Cheonica Nava, 13
(1952-83), PP. 27-5 1, Ouinard. Paul. «Aspects utopiques dans le roman espagnol de ia Sn do XVIile sié-
cíes> en Las ¡¡tapias en el Mundo Hispánico, Actas del congreso celebrado en la Casa dc Velázquez de
Madrid. 24/26-XJ-1988, Madrid, 199<), pp. 57-64, del mismo autor, «Les utopies en Espagne au XVIIIe
siécle» en Reclurches Sur le ron-jan hiscorique en Europe, XVIIIe-X¡Xc siécles, París. 1977, Pp. 171-202,
Cuo, Stelio. «La utopía en España: Sinapia» en Cuadernos para la investigación de literatura hispcmnica.
2-3 (1980), PP. 27-4<).
Savater, Fernando, Venteo Sinapia. Madrid. 1983, estrenada cl mismo año.
Avilés Fernández, Miguel, «Utopia y Realidad: la descripción de [a Sinapia, Per,ínsnla en Tierra
Austral y las Nuevas Poblaciones de Andalucía-» en Las «Nuevas 1-’ oblaci ones» de Carlos III en Sierra
Morena vAndaluc:ía, Actas dell Congreso Histórico. La Carolina, 1983 Publicado en Córdoba, 1985.
pp. 133-144,
Sambricio, Carlos, Terr-itcrio y ciudad en la España de la Ilustración. Madrid. 1991, p. 124.
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Debemos comenzar por comentar brevemente la historia y naturaleza dcl propio
texto. Como hemos apuntado, el manuscrito se encontraba en el Archivo del Conde
de Campomanes y, tras su descubrimiento, fue editado por dos estudiosos dando
lugar a dos lineas de interpretación diferentes <‘, que otros investigadores han segui-
do tras ellos.
De lo que nadie duda es de que se trata de una obra utópica7, en la que el anó-
nimo autor recrea un país imaginario e ideal, terminando con estas significativas
palabras: «así en el sitio como en todo lo demás, es esta península perfectisimo antí-
pode de nuestra Hispania» ~, por lo que toda la obra se entietide como contraste-
entre esa sttuacíón idílica que recrea el autor en su imaginación y la situación real de
la España contemporánea a él, lo que no deja de ser un hecho común en el género
utópico ~. Pero, ¿cuál es la España que vive el autor? Ahí entntmos en la discusión
que di feiencia a los dos editores de Sinapia
Stelio Cío, a pesar de reconocer las características ilustradas del texto <“, termina
por datar la obra entre finales del siglo xvíí y principios del xvíu ‘‘, afinando pos-
teriormente hasta datarla alrededor de 1682 2 En esta línea se enmarca el trabalo de
Sir¡apia. A Clcrssiccul Utopia of 5paitr, ecli[eclby Sic 1 o Cro w lb a13 appe xlix - 1-1 amit bu. Mc Mas—
ter Un iversity. 1975. Y Sina
1,icr. tina rítop lcr del Sielcí cíe los Luccs. edición de Miguel Avilés. Madrid.
1976.
- Para una definición del géncro utópico Rayn~ond Frou sson - 1 listc>rici ch lcr lircratura ¡ciópic cr -
Madrid. 1995. PP. 35—54 también un pequeño IestLnien de las diversas tendencias a la tora de enfreníarse
al estudio de las utopías en Stelio Cro «la utopía en España.» (art cit.) pp. 27 a 40.
Sicrapia. Litro utopía del Siglo de las l>oc es (o ma cil acta) - p. 1 34. Utilizaremos la ecl icióo de
Miguel Avilés Fernández por ser la de más fácil ¡íeco-o
1 05 LII opi sías clásicos ereat3 03cíndos <it coniraposie ióí i al que vi ‘<e 3. nI oque bieí3 es ve rclad que en
el CusO de .Sinc¡picr la re ferenci a a un país e13 partit-LI1ar es más concreía (ver nola o .<- 7).
En el prólogo dc Sirrap lcr - A c lassic al.. ( ci, cit. ) - PP XXXVII — XXXVIII: «113 5 horí we cotí Id 1 ial
MSS (man u scui lcr de Sirrapia) aoci MS D (01ro ni anuserito encontrado por (713>, que ¿iiirn3a ser dcl mismc,
autor de Sincy’ia - ti tulacto Disc-íoso >-c,hrc lcr cc/o,-oc iór¡) expre ss lIte sial o ideas of 1 he XVIII ceníuíy>< pal-a
continuar «ihus niaking the daling of ihese tuanuscripís very impree se. 1 lt3ink thai it no otíter decisi ve
documení lutos up Ibis di lemnia is going tc remain ui3soived.»
Ibid. , p. XXXVIII: «A reasonable compromise would be lo place ihe anihor of MS [Oand MSS
(ver ncíta anteric3r) o Ibe later XVII or early XVIII ceotuíy
¡ ‘ Cro, Stel o, «La utopía eíí España,,,» (art. citb, el au tc,r nos hace un reshinie o de 10,1<, el p~z>~ en
la nota u,> 1 al texto: «FI manuscrito de Sinopio y el del bis, ros,’ de lcr ccluc-crc-ió,,. escrilo ~~orel mismo
autor, consí luyen la base del teXL,, pu bí i cacto por ni í: l)cs-c -«¡pr-irÁ, cíe Sir;aíicr íícnírísulci en lcr UcrtO 005—
tral - A Clossic-al Uto1jicr of Spcrirí (obra ci tacla ). Etí el misino archivo cíe Caníponí ane s líe h allacto cl,,s
ní-anuscrilos -nás del mismo atílor: uno es una serie cte ancitaciones traducidas del Journal cíes S~avatis’
cíe 1 682 y el cítro es cíoa 1 isla de tibrc,s. Aí ííbos. cíe ini polí [tic a dcc-i siva par leclía r la Sirropio. han s ci,>
estííd iuídos y pu b 1 icados por mí en ci apéncí lee cíe tu 1ra bajo A Fra críorn cr rif tlíc Lnlig 6 tentrícrrl br
Spain. Hamilton: Me Master University, 1976<>.
Eí-í el mismo aítículo, p .32>’FI íííanuscrilo cíe SL) páginas lía quedado inédito durante unos líes
siglos entre Icís papeles dc Carííponíanes en la Fundación Universiiaíia Española. Junící edmn Sincípicr he
ial 1 ado Ires manuscritos niá5, Izis cataclerísí i cas cíe- los euatíi> nianu scrI 1< rs nos pe~ni ten ubicar el año cíe
su coiiiposicuon alrededor dc 1682».
Aocrlr¡ dr llicrr,íicr dcl Ar-te
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Fran9ois López >t que propone la atribución de Sinapia a Manuel Martí (1663-
1735)14, amigo del destacado y longevo erudito valenciano Mayans y Sisear (1699-
1781), llamado el Néstor español 1
Por otro lado, Miguel Avilés, se inclina a datarla en el último tercio del siglo
Xviii ~, aludiendo a la posibilidad de la autoría del propio Campomanes o de
alguien de su entorno, ante el sentido reformista de la obra, en consonacia con la
política propuesta por el fiscal del Consejo de Castilla 17 En esta línea sobre la data-
ción se sitúa Paul-Jaques Guinard, apuntando tímidamente la posibilidad de un
autor italiano para Sinapia ~.
Por nuestra parte, sin querer entrar en demasía en el campo de estos especialis-
tas, no podemos dejar de constatar nuestras impresiones, por modestas que éstas
sean. Así, sí parecen deducirse en Sinapia una serie de preocupaciones que obse-
sionaron a los ilustrados del xviii. El propio Cro las define como expresivas de las
mismas ideas del siglo ~, para luego aludir a su grado de anticipación respecto a
autores como Feijoo 21> Entre estas aludidas preocupaciones se encuentran el pro-
López. Fran~ois: ~cUneautre approclíe de Sinapia» en Las utopía.>- en elMundoflispcinic-o (o. eit)
pp. 9-18.
<‘ Ibid. p. II: <r i sourenu en 1980 lors Cune conférence dc,nnée 6 lUniversité d’Alicaote que
lhrnteur de notre utopie (Sinapia) était Manuet Martí (t663-t735\ maure spirituet de Mayáns (..} Je
fondais cette attributiot, sur des similitudes textuelles et sur un ensemble d’indices qui Ine paraissaient
probants».
« Miguel Avilés Fernández ha desestimado las teorías de Cro y López en «Utopías españolas
(art. citj, pp. 27-Sl. A su vez, López ha hecho lo propio con Avilés en ‘<Une autre approche...» (art. cit)
Sinapia. Una utopía Española ... (o. cit), p. 65: «no nos perniiten más que una hipótesis La de
que Sinapia es una obra del último tercio del siglo xviii. El estilo, el vocabulario, las atinidades ideoló-
gicas, religiosas, polílicas..., todo ello parece venir en apoyo de esta hipótesis, pero de ningún tnodc, poe-
de constituir la prueba que la date apc¡dtcticamenle».
<‘ Esta posible autoría de Campomanes ha sido propuesta tan sólo ecímo hipótesis «de trabajo», así
lo vuelve a reafinnar Miguel Avilés cii su artículo «Utopías españolas...» (art. cit.), p. 48: «En nuestra
edición sostuvinios que se trataba de una obra inspirada en las ideas niás características dc la Ilustración
española. En consecuencia aventurams,s, sólo aventuramos, la posibilidad dc que hubiera sido escrita a
lo largo dcl siglo xvííí, incluso creíamos que pudo corresponder ata época de Cacnpomanes, teniendo en
cuenta que el manuscrito original apareció en sus archivos junto con documentación conteiiíporánea. No
era Iiias que una posibitidad, oc, un dictamen apodiciico».
< En cuanto a la época de la obra, Guinard. Paul-Jaeques, «Aspeets utopiques dans le ronían
espagnol de la fin du XVIIIe siécle» cn Las utopías en el Mundo HrÁpónic-o (o. citó. p. 57. la Des-
cripción de laSinapia (si on admet quelle est bicí, du Siécle des Lumiéres, comtiie cela paraít dailleurs
vraísemblahle).» Respecto a un posible autor, en «Les utopies en Espagne au XVIIIc siécle» en la obra
colectiva Rer-herches sur le r-otnan historiqae en Europe, XVIIIe-XIX siécles. París. 1977. p. 186: <cje note
que Lauteurdésigne Machiavel par son nom italien, Macbiavetli, ce qui ííestpas Vusageespagnol; quil
appelle un perruquier ~<paauquere», qui parait un itatianisme: quÁl eniploic vc,lootiers des Ioniies peu
usuelles, mais proebes de leurs homologues italiennes, de vocables castillans. Lauteur seait-il un des
•íoínbrcux Italicos exergant, vers 1 775-1780, des fonetiones á la cour de Charles uit.
Ver nola nY 10.
‘« Cro, Stelio «La utopía en España: Sinapia (art. cit.), p. 37: «Con la asimilación del pensamIento
cartesiano y la teoría de la educación el anónimo autor de la Sinapia ha anticipado también la obra dc
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blema de la educación, la reforma de la Iglesia para hacer que esta institución se
someta a la jurisdicción ordinaria, así como una vuelta a unos ideales cristianos pre-
téritos, y una economía que, sobre una base agrícola principal, también tenga en
cuenta la potenciación de la industria, en la que se aproveche toda la mano de
obra existente (incluidos mujeres y niños) y no exista la desocupación. Se podría
aducir que algunas de estas cuestiones están ya esbozadas en otras utopías clásicas,
COffi() las de Moro, Campanella o Bacon, pero no es menos cierto que es precisa-
mente en el siglo xvííi cuando existe todo un movimiento en el que se retoman
conscientemente postulados renacentistas cii todos los campos, volviendo a consti-
tuirse en preocupaciones similares. También es necesario tener en cuenta, lo que no
se ha hecho hasta ahora, las obras de otros utopistas que sc eíicuadran entre los dos
siglos (xvii y XVIII) y que abordan tenias similares a los de Sinapia. Es también en
esa época cuando se cree en la existencia de un continente austral y cuando las uto-
pías «sitúan con fingida exactitud sus ciudades ideales» 21
Pero son las opiniones artísticas expresadas en Sincípia las que constituyen
nuestro interés. Veremos cómo coinciden con parte de la problemática de nuestro
siglo XVIII avanzado. El autor de Sinapia nos hace una afirmación de principios al
comenzar los capítulos dedicados a las ciencias y las artes:
«Todas las artes y ciencias se tienen por nobles
expresión que no sería nada común en los años ochenta del siglo xvii, porque
recordemos que estamos leyendo las opiííiones (le un político o legislador o que, en
su intención de crear unas relaciones político-sociales diferentes de sus coíítetnpo-
ráneas, tiende a ser tal. No estamos, por lo tanto, ante un -artista profesional que rei-
vindiquc su labor en pie de igualdad con las otras artes liberales, esa vieja polémi-
ca parece claramente superada en Sinapia. Debemos recordar en este sentido el caso
de Palomino, que publica las dos partes de su obra en 1715 y 1724 con unos plan-
Feijoo Su prcrgrama de refc,mias políticas anticipa además vatios textos políticos del siglo XVIII’>. Si cotí—
sideramos que la importancia de Feijoo se debe a su novedad y singularidad en cítí país atrasado no pode-
caos sino sorpreíídenicís de descubrir un nuevo taleíítc,. tan avanzado que el autc,r, en un inexplicable afán
por retroceder en el tiempc, ‘os hace llegar ¡hasta el Conde—Duque dc Olivares’ - al qite Crcr acusa ec,íí
toda la tazón, esid, debemos -econc,eerlo. de no pcíseer uit espíritu i lustraclcr. p. 35: «El anc,nttndí se nos
revela como tioníbt-e de grao fuerza ti,c,tal - de altos deles y dc grau atncr al saber. Poseyó cIna acole
¡oqutisitiva y entregacla a la investigación eieí,tífica, tu uy al cotí tratio cje la niayctia cJe lo(st coní patriotas
suyc<s de aquel tiempo (...>. El anónimo acítc,r que escribió en medid, de it etisis de la España del siglo xvii
constituye olía prueba evidetíte que «tra España existía secreta y silenciosa, oculta al ojo indagador cíe la
Inquisicion y a la casta de los otilitares que rc,deaban al Ccíncle—dcíqcíe de Olivares y a sus sucesc,res, Los
papeles del anóninio. ignotados duitante casi trescientos ífíos, constituyen un testimonio cinicc, de esta
Espalía poco eoííocicl-a. la que creyó en el pacifismo y la labcííiosidad y clespíeció la pompa hucea del
p udoctc,r y finalmetí te cotídenó eoíi sevcri dad la i ííju st ciIi social»,
Trousson Rayt-noncl: ¡-listoria <rp. ir. - p. 142.
22 5 iliapia. Una utopía españcsla del Siglo de las Luces. op. cit. - p. 125.
Anal,, cíe Hi,c<orio cM! Artc
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teamientos que coinciden claramente con los del siglo anterior 23 si bien se trata de
un artista profesional, pintor real, en una situación inmejorable para estar al corrien-
te de todotipo de novedades y que expresa de una manera muy clara cuál era la opi-
nión que sobre las artes existía en España en el primer cuarto del siglo xvtn
Debemos también recordar la atribución de Fran9ois López a Manuel Martí. Si a la
época en que se desarrolla la vida de Martí podemos aducir lo dicho anterionnente,
es interesante hacer notar que Mayans, al que López califica como «hijo espiritual»
de Martí, escribe una obra sobre las artes en 1776, concretamente Arte de pintar,
pero en esa tardía fecha la obra no es síno un «compendio de Carducho, Siglienza,
Pacheco y Palomino» ~
Por el contrario, las expresiones de Sinapia se manifiestan en un entorno aca-
démico. Debemos recordar que es en los estatutos de la Academia de San Femando
de 1757 donde se concede el privilegio de nobleza a todos los académicos 26 lo que
ennoblece definitivamente a las artes ~
Una vez manifestada la nobleza de estas actividades se indica
y a los que las adelantan con utilidad (las ciencias y tas artes) se dan sus
premios.»
realizando una clara alusión a los premios y becas que, en España, no se institu-
cionalizan hasta la redacción de los estatutos académicos en 1757 ~ La Academia
se describe de la siguiente manera:
«Para enseñar y adelantar las ciencias y artes sobredichas, tienen en la cor-
te una Academia y un colegio, que podemos decir es el espíritu que vivifica la
23 Céltego, Julián, El pintor, de arte-sano a artista, Granada, t996, PP. t79 y ss, También Catvo
Serraller, Francisco, La teoría de la pintura en el Siglo de Oro, Madrid, 1981, pp 619-699.
24 Gállego, Julián, El pintor.. op. cit, p. 179: ‘<En arte como en ideas, en Españacuando menos, el
primer etc-arto de esa centuria (et siglo xvtu) no se diferencia gran cosa del último de ta anterior, satvo en
un cambio de familia reinante que no lleva inmediatamente consigo un cambio de gustos. Las obras del
arquitecto ,ííadrileflo Pedro de Ribera, que trabaja en pleno setecientos, pero que por su estilcí parece con-
venir mas a la época de Carlos II, son una buena prueba de que tos Borbones aceptan lo que ven en et
país: y el Dcíque de Anjou. nuestro Felipe V. posa para su pintor Hyacinthc Rigaud vestido a la moda
española tradicional: justillo negro y golilla, como cuando el joven Felipe TV, recién subido al trono, que-
ría dar ejemplo de “refonííación de costumbres’ animado por el Conde-Ouque».
25 Menéndez Pelayo, Marcelino,Hívtoria de las ideas estéticas en España, Madrid, 1940, tomo III
p- 539
26 Béd-at, Claude, L=,cademiede beaux-arts de Madrid, 1744-1808, Toulocíse, 1974, p. 63.
27 No debemos olvidar la utilización de la Academia en la lucha regiacontra los poderosos gremios
de artesanos que amenazaban la centralización institucional, llenares Cuéllar, La teoría de las artes en
España en la segunda mitad del siglo YVIIt. Granada. t977.
2< Sinapia. Una utopía.. (o, cft.) p. 125.
‘<> Bédat (o. cii.). pp. 168-174.
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república, pues de ellos salen las buenas máximas con que se gobierna y las
buenas invenciones con que socorre. sus necesidades y alivia sus trabajos.» ~
No estamos, en definitiva, ante el tipo de academia que proliferará en el siglo
XXII en la que una serie de artistas y literatos celebraban reuniones informales en las
que se discutían temas comunes, y cuyo ejemplo más conocido es la de Francisco
Pacheco en Sevilla. En Sinapia se expresa claramente el tipo de Academia que Col-
bert institucionaliza en Francia para Luis XIV, con la que acompaña a su política
centralista controlando gubernamentalmente las artes y que llegará a España en el
siglo xvtií, creándose oficialmente, tras algutios amagos, la Academia de San Fer-
nandoen 1752~’.
La importancia con que se citan en el texto las artes y las ciencias es extraordi-
naria, lo que no es general en el género utópico ~ Sólo en el caso de Bacon. es
decir, un filósofo y teórico de la ciencia, se da un caso similar que, como veremos
seguidamente, tuvo un gran eco en Sinapicí.
No olvidenios que el siglo XVI!t español intenta recoger las teorías cíentílícas
europeas, con las que los ilustrados tratan de acabar coti el retraso español ponien-
do fin a las especulaciones vacuas a que había conducido la escolástica, a la que se
declara una guerra sin cuartel. Estas ciencias y artes, entendidas en un sentido
amplio, son las actividades desde las que se quiere modernizar el país. cuiturizán-
dolo, y forman parte del esfuerzo que se dedicó a la educación, lo que en definitiva
no se ve sino como la fuente de la felicidad ~ Al leer en Sinapia que las ciencias y
Sinapic¿ Una utopía... (o. cit) p. 125.
Bédar (o. cil), pp 3-40.
la relación directav entre cl fomento de las academias y la ideología ilustrada ha sido puesta de
otaniñesto níuy didácticamente por Fraíícisco (Salvo Serraller en el apéíídice sobre el cascí español en la
obra de Pevsner Las Ac-adcmnias cíe Arce, Madrid. 1952 pag. 221.
-<‘ lis conocida la expulsión que sufren los artistas en La Re1,ííblica placóííica. lambién en el siglo
xviii eslá,í los cascas de Morelly en Le Nonf -ugt cle,r Ls/es /lotlonle.c, 0v l3asi/iodc do cÁhbrc- Pi/pat don-
de las artes contrastarían con la vuelta a la ííaturateza ideal, y el más extrento de Dom lúeschamps cii sus
Oh ers<acíons morales, doííde tos libros y las obras de arte son destruidos pues tío cread sino distinciones.
«¿Hay por ventura sobre ta tierra cosa más noble ni más preciosa que la sabiduría 3’> llegará a pre-
guntarse jovellanos (citado por Jean Sarraith eh La Espccñc¡ I!u.srraoa dc la segucíclcc mitad del siglo XVIII.
Madrid, 1992, p. 156. El propio Sarrailh, en esta misma obra. p. 167. declara: ¡‘¡Qué virtcides ven cola
cultura los españoles ilustrados del siglo XVIII para venerarla de este modo, como a cío nuevo ídolo? La
cultura se les muestra, ante todo. como una fuetíte cJe felicidad, puesto dtue crea y desactcflla la Iblicidrcd
ctel pueblo>’. En torno a la felicidad y su importancia eh la idecslogía ilustrada es especialníente intere—
sanie el estudio de José Antonio Maravalí «La idea de felicidad cii el progí-ama de la Ilustración» en
Estudffo. cíe la IrÉctc,ria delperís-an-iic-uílo c-spcnicst (siglo XVIII) - Madrid - 199 1 - Esta vincu ación de las artes
con la educación y su importancia está muy bien expresada en la obra de Henares Cuéllar.
Ignacio, (o. cit.) pp 84-85: «El carácter pedag6gico será una de las claves ideológicas iluntinistas doíí-
de el arte es uno de los níeclios más eficaces para reformar e inforíííar a la sociedad E-l ideal élico-inie--
lectual. herencia del clasiciscno del xví’ francés supone el viril dominio de la pasión y la elevación del
seol intientcs a y irdctd moral - El liii es crear treítte a la jeI:1rc~ti (a dc privi cg o cilla nobleza dcl ínéritc,. ¿í Ira—
ves de los modelos del hcimatii smcí renacentista«
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artes «son el espíritu que vivifica la república» no podemos sino manifestar la
gran similitud en los planteamientos.
«La Academia es compuesta de profesores públicos de las letras, escogidos
por el senado, de los mejores semínanstas, examiííados y aprobados por la Aca-
demia, los cuales enseñan las ciencias y artes y escriben lo que por orden del
senado se lía de inípritítir. Estos son traductores de todos géneros de lenguas,
historiadores, poetas, filósofos, tnecáííicos, médicos, músicos, pintores, escul-
tetes, arquitectos.» ~
Se pueden extraer varias cuestiones interesantes en estas líneas. En primer
lugar destacaremos el que se hable de «profesores públicos», pues tras los estatutos
de 1757 eran los nobles los que controlaban la Academia de Saíi Fernando, mientras
los artistas-profesores estaban en un segundo plano 1 lo que causó no poca sorpresa
a Mengs a su llegada a Madrid 36 En Sinapia se elimina este problema dando la pre-
eminencia a los profesores, dentro del rechazo a cualquier tipo de nobleza que
predomitía en toda la obra. Se ha puesto de manifiesto la desconfianza de los ilus-
traJes para con la alta aristocracia, pues aquéllos eran en su mayoría representantes
de la baja nobleza, con una cultura y un espíritu reformador que chocaba con los
intereses de los grandes nobles
De la cita anterior todavía nos gustaría destacar dos temas: por un lado el cen-
tralismo y dirigismo que se propone desde la Academia, siíí que ésta pueda des-
vitícularse del poder político, exactatuente como comentábamos que pretendía el
sístema de Colbert y, además, lo que supone de unión de las diversas ciencias y
artes en uií esfuerzo común -~, lo que indica su igualdad, como también hemos deja-
do dicho anteriormente, superadas ya las cuestiones del parangón.
<~ .Sirrczpia. Una <tapia - . - (o. c-it, ) - p. 1 25.
-<~ Béclat. (o. cit.) p. 7t).-«.. les artistes étaient considétés cotome de grands et,fants, et 1100 conííne des
adultes, puisqci’on nc letír aeeordait aucun droit de regard dans la gestion de Icor Académie».
Menéndez Pelayo, <o. ci!.) p. 533.
U La cuestión la resuíííe con acierto Guinard en «Les utopies en Espagne...» (art. cii.) p. 175: «II
existe en ellet en Espagne une noblesse modeste. instrtíite, A qui lct route des líoiiiierurs et des privilé-
ges de la haute aristocratie est barrée, 1am par son manque de forlune que par l’obscurilé de Sa nais-
sanee et qui, lorsq&elle nc peut vivre de ses rentes en ville ou sur ses [erres, entre dans l’armée, la
magistrature ou le cící-gé (.). Aiíísi sest constitué un groupe social moyen, auqucí it faut adjoindre
plus duo tiégoeiaot éclairé cíe Bareelone, Bilbao ou Cadiz. ct la pluparí des représentants des profes-
sions iihérales. Ce groupe se caractérise par une culture part¡euliérentent ouveí-te et un réformisme
¡tisément contpréhensible ches des geos que la rigité &une structure sociale strictcmeot hiérarchisée
coitice’ dans la médiocrité &est dans son sein que se recrutent la plupart des membres des Sociétés
ecunomti4ues. qui eurent un róle si itflportant dans la diffusion des idées éclirées et servirent bien sou-
vent de etíurroic de transmussion entre les pouvoirs et la níasse. Charles III ite dédaignc da¡lleurs pas
de prendre dans cette classe moyeone” des membres importants de son adníinistration, voire des
ministres.»
« Est.a necesidad de unión será un tenía también muy tratado por los ilustrados, asi en Jovellanos.
Oración sobrc la necesidad de unir el estudio de la literatura al de la.c ciencias, edición de José Caso
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Se sigue a continuación con el funcionamiento de una academia fantástica:
«El colegio se compone de varias clases de sabicís quetrabajan en adelantar
las ciencias y artes. Hay unos que llaman níercadere,s cje luz, los cuales, etí tra-
jede armenios y banias, peregrinan por fodas parres adquiriendo libros, noticias
¡ materiales y modelos para cl adelantamiento de la ciencia y artes. no perdo-
nando a gasto ninguno, pues para esto dan por muy bien empleado los sina-
pieííses, empleando en ello las riquezas que les subministra abundantemente el
país, de que ellos no hacencaso, y qcíe tan estimadas scm fuera de él.» ~>
Y sigue una enumeración de distintos personajes que circulan por esta academia
ideal, en la que el autor sigue fielmente la llamada Gasa de Sa/anión de la Nueva
Adán/ida de Francis Bacon 4» No debe ser casual que el autor de Sinapia haya
seguido tan al pie de la letra algunos puntos de una de las utopías donde se hace más
hincapiéen el valor de la ciencia, fruto de uno de los filósofos que más hicieron por
sustituir a la escolástica, el gran objetivo de las reformas educativas de los ilustra-
dos. Así, la obra de Bacon ha sido considerada como «la primera utopia basada en
la ciencia y el culto del método experimetital» 4t Además de manifestarse el mismo
entusiasmo por el saber y el desarrollo de artes y ciencias ya apuntado, «no perdo-
nando a gasto ninguno» en su obtención.
Los comentarios sobre arquitectura, pintura y escultura también van a ser elo-
cuentes de lo que venimos destacando:
«La arquitectura en los edificios particulares atiende sólo a la comodidad y
duración; en los públicos, también a la magnificencia y en todos a la hermosu-
ra, que no consiste en los adornos, sino en la observancia de la simetría que
agrada» 42
Podemos dejar hablar a Jovellanos para comprender lo que nos parecen plantea-
míentos similares a los de Sinapia: «los arquitectos (barrocos) más nombrados de
aquella edad no sabían hallar la majestad para los templos, el decoro para los edi-
ficios públicos, ni la comodidad y la gracia para los particulares» ~.
González de las Ol,r-as en prosa. Madrid. [988, pag. 208: «Porque ¿qué scaí las ciencias sin su auxilio (de
las letras>? Si las ciencias esclarecen el espíc-hu, la literatura le adcncía; si aquéllas le enriquecen, ésta pule
y avalora sus tesoros; las ciencias rectifican el juicio y le dan exactitud y firmeza; la lite¡-alura le da dis-
cernimiento y gusto, y le hemiosea y perfecciona.»
»‘ Sinapia. Una utopía... (ti. cit.) pp. 126—127.
~« Bacon, Francis, ~sNuevaAtlántida’> en Uíop ías dclRenacimiento, Méjico, 1993. pp. 270-271: «res-
pecto a los distiuitc,s oficios y empteos de nuestros compañeros. hay doce a los que llamamos comer-
cíantes de luz, que hacen viajes al extranjero, bajo los nombres de otras naciones (pues la nuestra la ocul-
tamos), que nos traetí libros. resúntenes y ejeínplos de los experimentos cíe otras partes».
~< Trousson, Rayínotíd, l-Iia-to,ia (o citj. p. 113
42 Siutapia. Una utopía.. (o. cit4. p. 130,
~-< Jovellanos, O. M., Elogio cíe Ventura Rodríguez, B.A.E.. XVIL. Madrid, ¡951, p. 372:
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Sin duda el comentario nos trae a la memoria los postulados más claramente
vinculados al gusto clásico, pues no parece sino partir de las uf! itas, firinitas,
venustas vitruviar-to-albertianas, base del ordenamiento clasicista posterior ~ Pode-
mos citar directamente al arquitecto romano para comprobar lo similar de sus plan-
teamientos: «La Simetría surge a partir de una apropiada armonía de las partes que
componen una obra; surge también a partir de la conveniencia de cada una de las
partes por separado, respecto al conjunto de toda estructura» ~ mientras que «El
Ornamento es un correcto aspecto de la obra o construcción que consta de elemen-
tos regulares, ensamblados con belleza» ~ No hay que olvidar el gran auge que las
nuevas ediciones de los tratados clásicos de arquitectura tuvieron en nuestro siglo
xvííí a partir de los años cincuenta, especialmente el de Vitruvio, que contó con la
edición de Ortiz y Sanz, magnífico ejemplo del nuevo espíritu ilustrado con que se
entendían los tratados antiguos ~.
Junto a esta valoración de la raíz más vitruviana de la arquitectura se va a rea-
lizar una crítica a las formas barrocas anteriores que, según los ilustrados, no habí-
an seguido la máxima (que tan bien se define en Sinapia) de una «hermosura que no
consiste en los adornos sino en la observancia de la simetría que agrada» ~. Así se
iniciará una cruzada contra el mal gusto anterior que encabezará la Academia y
cuyo paladín será su secretario Antonio Ponz, que recorrerá España reclamando la
intervención de la autoridad pública ante la terrible situación existente ~>.
Volviendo a Sinapia, sc habla finalmente de pintura y escultura con una inte-
resante comparación respecto a la poesía:
«En la pintura y escultura no sólo atienden a la imitación, sino a Ial propie-
dad en fisiognomia, trajes, usos, aííitnales y plantas, no dando cara china a un
~“ Rivera, Javier, en et prólogo a la edición del De Re Aedíficatoria de Alberti. Madrid. 1991, p. 27:
«Entre los principios vití-ubia,íos que componen la bella arquitectura (el orden, la disposición, la simetría,
la euritmia. el decoro y la distribución) van a resultar tres eategcn-ías fundamentales que el arquitecto
romano destaca al ocuparse de los edilicios públicos, aquellos que para él representan la arquitectura por
antcínoniasia: lafirmitas, la utilitas y la vetustas, la construcción, la utilidad (disposición y distribución)
y la belleza, respectivaníeníe, que se convertirán en la clave del debate clasicista desde el Renaciníjento
a nuestros días».
» Vitruvio. Los diez libros de arquitectura, edición de José Luis Oliver Domingo e introducción de
Delfín Rodríguez Ruiz, Madrid, 1995, p. 69.
46 ll,id. p, 70.
~ Menéndez y Pelayo, (o cii,), PP. 555 y ss.
~<Jovellanos, 6. M.: Elogio... (o. cii), p. 372: «En esta edad de conupción, abandonados otra vez los
principios del arte de editicar, volvió a adoptar el capricho de los arquitectos todas las extravagancias que
había inventado et de los escultores y pintores (.1 alteraron todos tos módulos, trastrocaron todos tos
miembros, desfiguraron todos los tipos del ornato arquitectónico, (.) prostituían la arquitectura, dis-
frazándola y sacándola a la escena sin unidad, sin gracia y sin decoro».
~> Sería interesante resaltar en esta lucha, la consecución de victorias académicas tan importantes
conio la reclamada por Ponz sobre la imposición de un arquitecto-conservador a las catedrales, que lle-
gará tinalmetíte con un decreto de Flc,ridabtanca en (777, en Rédal (o. cii) pp. 332 y Ss.).
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cónsul romano, turbante a un español, cañones de artillería al sitio de Troya, ele-
fantes en una batalla de suecos y palmas en Alemania. y guardando el decoro en
todo, como en la poesía. en lo cual pecan no poco nuestros artífices, que llenan dc
cosas de rofl)aíiOS y griegos las historias de personas de ludios y persianos.» ~«
Se reclama, por lo tanto, una imitación de la naturaleza, pero que contenga el
grado de decoío necesario para constituirse en verdad. «La naturaleza —dice Bené-
volo— se revela cognoscible y clasilicable mediante el estudio analítico de sus pío-
cesos, no medianw la ilustración sintética dc las formas visuales» >‘. El decoro va a
constituirse en la preocupación moral que acompañará cl juicio estético de los
ilustrados, y que siempre está presente en lovellanos. «varón dc entendimiento
grave y austero, nacido <.), niás para la verdad que para la belleza» «Jovellanos
—dice Ignacio 1-lenares—--- aclaraba en su discurso, no obstante, que no preteííde
retíaer a los artistas de trabajar “sobre eí antiguo. antes por el contrario, quisiéramos
que obseí-vándole y estudiándole a todas horas, apiendiesen a buscar en la natuta-
leza misma aquellas subí in~es períecciones. qtte tan bien imitarolí de el la los grie-
gos. Pero nunca debemos olvidar que en las artes (le imitación la verdad debe br-
mar el primer objeto del artista»
Este decoro parte dc la raiz del seicientos francés que tonia las ideas cartesianas
para crear un «tratado de las pasiones» 1 Es en la propia Sinapicí donde se men-
ciona a Descartes en el capítulo dedicado a las artes:
« - - ejercitan según el método cíe Mr. Descantes. ptíes auíique no tienen nol ciii
cíe este nombre, han coríforniádose cotí él por haber consultado la niisnia
razón, que es común a todos. Válense para desetíbrir la vetdacl y para persua-
dina de las vías tuatetuáticas de div sión y cíe oílión, procurando evitar tocitis Icís
errores dc los sentidos, cíe las pasiocies y de la cclt,caei ón. con reglas ntcíy
seguras. Del artifico tetánico hacen poco caso, corno de cosa que distnitiuyc el
3<< Smnap,cL tirra nto
1,ío (o. ci!.), p. 130.
3< Citado por Ignacio llenares Cuéila>-. (o. cii.>. p. 64,
Menéndez Pelayo (o. Nt) p. 396.
~< llenares Cuéllar, (o, cd), pacr 70.
Mdcl. p. 66: «Pc,r la vía del decoro en la teoría de los eatacteres se prodttce cl tí-i tui to de la hir-, -
searrr e a expetisas cíe la u a,,’cr< irla,nr-.
La teoría de los caracteres no estatá auselíte cíe las formulacioties acacléniicas y se cotíverí irá cii un
elemento vital cíe su pedagogía: Don V iccííte Pietiatel Li hace oh inventatio de la incidencia dc lo lisio-
nómico en la espresiótí anística, que es uní ceo de los planteamientos seiceíítistas: Ninguna cosa hay
visible qtíe no pueda represeíítarse á los ojos por imágenes, y soíí infinitas, las que no pueden itístíuir con
palabras los oídos; todc,s los hombres se ríelí, se aflixen y sc visteíí de las mismas pasiones; pero en todos
se ven caracterizadas por tan prodigiosa variedad como los rostros. La edad, la patria, el tempeí-amento,
el sex<r 5< la prolesión. que clilcrcncían los síuítomas ríe una pasión. ~,dn muy bici, repíeseniarlas el Pm —
tor coíí la variedad de vestido, tez cíe rostro, barba, cabellos habitud de cuerpo. trage de la Naciótí. figo-
ca dc cabeza. viveza. ític,viitíienrcr. oíos: pelo Odinca ta)dlran ser bastarítcrííentc expresadas cotí el aparato
poético de la locución”».
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crédito y sólo tiene eficacia mientras engaña. La poesía usan por/la amíonía y
agrado de la música, pero muy natural, quitando todo relumbrón, juego de
palabras y agudeza pueril». ~
Se sigue, como vemos, la vía racional, y se rechaza, volviendo a la comparación
con la poesía, que ya hemos visto anteriormente, todo «artificio retórico», aplicán-
dole el comentado mensaje moral: «sólo tiene eficacia mientras engaña». No pueden
dejar de recordamos estas expresiones las disputas de nuestros ilustrados contra el
teatro y la poesía del siglo anterior, que se constituyó en el enfrentamiento de las
escuelas castiza y francesa, en la que ésta pretendía establecerel gusto del país veci-
no eliminando todo lo que no era «muy natural», en esa búsqueda que pensaba
hallar en la naturaleza la razón universal. Fue un movimiento que contó con el apo-
yo real, interesado en fomentar una literatura académica ~
Hemos visto, por lo tanto, cómo las ideas artísticas expuestas en Sinapta cotn-
ciden con las de los ámbitos ilutrados de nuestro siglo xví¡¡ y, para ello, hemos que-
rido recordar las ideas al respecto de personajes como Jovellanos, quizá una de las
mentes más preclaras de la época. Recordemos que Jovellanos es un político que
opina de las artes «como aficionado» ~, pues nos parecía importante adecuado al
posible autor de la utopia, un político por lo menos en e/papel, para el que las artes
no eran sino un elemento más de la vida ciudadana. Esto no contradice la impor-
tancia que les concede en su república lo que, como hemos visto, coincide con el
pensamiento ilutrado. Por estas razones no nos hubiera parecido correcto comparar
el texto con opiniones de pí-ofésiana/es como Mengs u otros.
~< Sinapia. Lina utopía...(o. cit.j, p. 128.
<~ Menéndez Pelayo, (o. c-it.), p. 276: ~<al ascender al trono Carlos III en 1759. El nuevo reinado
señala e-l apogeo de la cultura francesa. (..) Pero la medida más radical que por entonces se dictó, y la
que más al descubierto pone el espirito dominaote en cl Gobierno y en los poetas y críticos que a sus
órdenes trabajaban en la creación o trasplantación de una literatura académica, o. por tííejor decir,
administrativa, es la real cédula dell de jonio de 1765, que prohibió en todo el reino la representación de
los Autos Sac-r-amentalcs>~. Así también, en p. 397 y ss.: ss(Jovellatíos) hacía muy poco aprecio del
antiguo teatro español, y en su bella Memoria sobre los esp ectóculos y diversiones póblicas en España,
dama por cl destierro de casi todos los dramas que ocupaban nuestra escena, y no sólo de los abortos
estúpidos de los dramaturgos de so tiempo, sinio tambiéní de aquellos atitiguos, justamente celebrados
~<porsus bellezas inimitables, por la novedad de su invención, por la belleza dc su estilo, la fluidez y
naturalidad de su diálogo, el maravilloso artificio de su enredo, la facilidad de su desenlace, el fuego, el
interés, el chiste y las sales cómicas que brillatí a cada paso en ellos». Todas estas virtudes literarias no
bastaban a vencer a Jovellanos, aun reconociéndolas. Se lo vedaba la luz de los preceplas, y principal-
mente la de la sana ‘-otón, a cuyas luces encontraba aquellos dramasplagados de siclos y dcfrc-los que
la mor-al y la político no pueden tolerar.
Aestos dramas quiere sustituir otros «capaces (le deleitar e instruir., un teatro donde pudieran verse
continuos y heroicos ejemplos de revenerecia al Sér Supremo y a la religión y a la Constitución: de respeto
a las jerarquías. a las leyes y a los depositarios de la autoridad.., uní teatro que presentara príncipes buenos
y magnánimos, magistrados humanos e incorruptibles, ciudadanos llenos de virtod y patriotismo...»
» jovellanos CM., Elogio de las Bellas Artes, RAE. XVIL, Madrid. 1951, p. 350.
Anales de Historia del Arte
1995,0? 8:309-319
319
